Habitaculo del 11

sueño

estoy soñando. pero abro los ojos. de pie en una habitación sin paredes, muy pequeña. 

a mi derecha, un ataúd. sé que es el mío, es la certeza de los sueños. nadie te engaña en los sueños. en ellos todo se sabe instantáneamente. las personas se sienten aunque lleven otros cuerpos o sean nebulosas etéreas. es mi ataúd sin duda. está colocado sobre una estrecha cama y no tiene aberturas, es de madera oscura. a mi izquierda, colgado en la nada, un pequeño espejo. tiene un marco también de madera negra. hago lo que tengo que hacer, lo que siempre he hecho o lo que haría cualquiera, me acerco a él. tres pasos. estoy ante el y no hay nada, no hay reflejo, pero de repente aparece un rostro. ¿soy yo ese anciano? la cara es lo de menos, se que es un yo futuro. sólo lo se. mi impulso es acercarme más. el espejo no es sólido. quiero mirar dentro, mi rostro traspasa ese umbral hacia una oscuridad total. aún no hay nada para mí en ese lado. despierto.

carlos g. torrico

